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UNA FAMILIA CVX CHILENA 

La familia Fuenzalida es conocida y querida por la ma­
yoría de los miembros CVX de Santiago ... y esto es muy natu­
ral porque, de esta numerosa familia compuesta por el matri­
monio de Germán y María Teresa, más sus nueve hijos que van 
desde los 24 hasta l os 11 -años, siete de ellos pertenecen 
activa y entusiastamente a diversas comunidades CVX, ya sea 
de adultos, jóvenes o secundarios. Percibir esta realidad, 
vivida por ellos con gran sencillez y espíritu de servicio, 
llama la atención. Plantea inquietudes e interés ror captar 
desde las raíces más hondas el porque esta falT'ilia (que per­
tenece a las más tradicionales de Santiago) vive y actúa 
como lo hace. Porque, verdaderamente. se percibe en ella 
algo diferente ... 

Llego a entrevistarlos una tarde muy helada de esta 
invierno especialmente crudo que vivimos. El barrio no es 
alegre ... es un barrio central y antiguo de Santiago donde 
hace 50 años residió gente acomodada que luego se cambió a 
barrios más nuevos y hermosos. Las casas se ven descuidadas, 
muchos negocios pequeños, y la gente que ahora vive allí es 
de escasos recursos económicos. La casa es antigua, amplia, 
helada ... María Teresa y Germán han hecho una opción cons­
ciente de vida sencilla para un mejor servicio de la Iglesia, 
Cuerpo deCristo. Y, para eso, dicen, se requiere estar cerca 
de los necesitados, salirse de la competencia por el tener 
más comodidades o vivir en un barrio a la moda donde no se 
perciben las necesidades de los pohres. María Teresa resta 
importancia al hecho diciendo "a nosotros se nos han faci­
litado las cosas porque, como somos tantos, lo que gana 
Germán nunca alcanza para friVOlidades; sobre todo viendo 
desde cerca tanta necesidad a nuestro alrededor". 

Para ellos, esta opción por la vida sencilla no sólo 
debe ser externa: el barrio donde viven; sino que lleva a 
compartir desde muy dentro del corazón, ciertas formas del 
diario vivir de los pobres. Y así los Fuenz alida no tienen 
calefacción. Se calientan con una hermosa fogata en una chi 
menea junto a la cual se aglomera apretadamente la familia 
(¡l OS once!) cada uno haciendo laque tiene que hacer: unos 
estudian, otros leen o conversan, otras tejen o remiendan ropa, 
¡hay tanto que remendar! otros adelantan trabajos atrasados. 
Dicen alegremente: "sí, este invierno hemos pasado más frío 
que los anteriores ... ha estado muy helado". Y, en realidad, 
el resto de la casa está helada pero, para todo el que llega, 
este es un hogar excepcionalmente acogedor, cálido y donde 
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se respira un espíritu de familia abierto a ayudar siempre. 
Es un hogar donde el Señor J�sús es explicítamente el centro 
de la vida; donde la mision en la Iglesia y el servicio y 
amor a los hombres, sean quienes sean, es la primera prio­
ridad. 

Germán yMaría Teresa, como matrimonio, ejercen su tra 
bajo pastoral especialmente en la Zona Centro de la diócesis 
de Santiago y en el Colegio San Ignacio donde se educan sus 
hiios. En la Parroquia han estado a cargo de la catequesis 
baútisma1 y de la preparación de los novios al matrimonio. 
En el Colegio integran un equipo pastoral a cargo de la pre­
paración a la Eucaristía y participan en grupos de pastoral 
y espiritualidad ignaciana. Además, Germán, corno constructor, 
colabora en el Departamento de Viviendas de su zona dioce­
sana. Así en un ambiente de cariñosa acogida, doy comienzo 
a l a  entrevista a Germán y María Teresa. 

• • • 

¿Que ha -6ignió,ú'.ado palta u.6tede.6 la e-6piltituaUdad 
-Lgnac'¿arta v'¿v.¿da en 6am.¿l'¿a? Yo .6'¿ento la .6eMac-ton de 
que u.6tede.6 encaltnaltZal1 como el .¿deal de. un matlt-tmon'¿o 
Ij 6arn.¿l'¿a C vx ... 

Germán: 
No, eso no. Sornas pecadores como todo el mundo. Pero, 
sí,- hemos reflexionado mucho 10 que significa ser 
cristianos comprometidos con la misión de l a  Iglesia 
en la vida de familia. Por eso trabajamos en el cole­
gio donde se educan nuestros hijos y participamos en 
la pastoral matromonial de la diócesis. Ha sido el re­
sul tado de un largo discernimiento el que sintamos que 
nuestra misión es trabajar en la Pastoral Familiar. 

¿C !Lal ha .6.¿do el .¿t'¿neltaJÚo Itecoltlt.¿do pOIt u�tede.6 en 
la e.6p'¿lt-ttual-tdad -tgnac-Lana? 

M. Teresa: 

6 -

Nosotros nos conocimos trabajando en una población muy 
pobre donde, como �rupo universi tario, íbamos a ayudar 
guiados por un jesu�ta. Este grupo, después, se trans­
formó en una Congregación Mariana, adscrita a la "Prima 
Primaria" de Roma y fue la primera Congregación Mariana 
mixta de Chile y • . .  creo que del mundo. Eso fué por el 
año 1954. 

, 
Germán: 

Esta Congregación Mariana fué orp,anizarla por un j esuíta 
ante el pedido del Padre Alberto Hurtado s.j. (actual­
mente en nroceso de canoni zación) que vió la urgente 
necesidad de que los laicos cristianos vivieran verda­
deramente su compromiso social. A esta Congregación 
pertenecimos durante mas o menos diez años. 

¿Que le.6 dio a u.ótede.ó e.6ta Congltegacion Maltiana corno 
pltepaltQ.ción al matltimon'¿o, como pltepaltación Q. la vida 
apo.ótolica compito metida? 

Germán; 
Nos acostumbramos a trabaj ar en un grupo, en activida­
des de Iglesia. Esto significaba aprender a compartir, 
comentar juntos el evangelio, trabajar juntos por los 
pobres. Aprendimos a ayudar y a ayudarnos. Aprendimos 
a catequizar como se hacía en esa época, antes del 
Concilio, con mucho énfasis en lo sacramental. Este 
trabajo nos obligaba a formarnos y esta formación se 
hacía en reuniones con padres jesuítas que nos trans­
mitieron su espiritualidad por medio de charlas, cur­
sos y retiros. 

M. Teresa: 
La formación que recibimos fué profunda pero tal vez 
muy intelectual. Cursos de teología para laicos con 
gran acentuación en la misa y los sacramentos. Lo que 
hizo que pudiéramos encarnar verdaderamente todo eso 
fué el contacto con los pobres de la población, el con 
tacto con la realidad espantosa que vivían ellos de 
desamparo, suciedad, falta de los servicios más ele­
mentales ... Porque estas poblaciones se estaban formando 
alrededor de Santiago, producto del éxodo del campo a 
la ciudad que no estaba preparada para recibirlos. Era 
una población con enorme cantidad de delincuentes en 
la que nadie se atrevía a entrar de noche, ni la poli­
cía. A los enfermos los sacaban en carreta hasta luga­
res donde podían llegar 'las ambulancias. Entonces, el 
contacto con esta realidad terrible, descubierta y 
experimentada a una edad en que se es muy perceptivos 
(alrededor de los 20 años) fué muy marcador y formador 
para nosotros. 
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¿U6tede6 d-iJtlan que 
a la 6oJtmac-ion y la 

duJtante e6 a 
5oJtmac-ion a 

etapa la. m-i6-ion 
la rnú-ion? 

ayudo 

Germán: 
Algo que nos ayudó mucho fué la unidad de formación y 
acción que se dio en nuestro grupo. Por estatutos de 
la Congregacion teníamos la obligación de asistir, por 
lo menos una vez al año, a un retiro espiritual, gene­
ralmente para Semana Santa. C<l:d�a semana � ant�es de 
nuestra actividad en la poblacl0n, los dlas sabado, 
teníamos charlas en que se nos entregaba doctrina. Los 
domingos teníamos la misa de encuentro en la Iglesia de 
San Ignacio en la que aparecía, algunas veces, el Padre 
Alberto Hurtado. En la semana, siempre había una o dos 
reuniones que tenían relación con nuestro trabajo en la 
población. Trabajo que abarcaba muchas áreas: constru� 
ción, aspectos legales, cursos de diversos tipos tanto 
culturales como religiosos; un pequeño policlínico y 
una escuela que contribuímos a construir y a que co­
menzaran a funcionar. 

M. Teresa: 
Todo esto nos permitió descubrir una realidad humana 
y social de pobreza que, iluminada por l a  fe, nudimos 
integrar en nuestra vida de pareja y de familia. Ini­
cialmente pensamos en irnos a vivir a la población pero 
esto no prosperó ... y los niños fueron descubriendo 
este compromiso nuestro a medida que fueron creciendo. 

¿C amo 6e planteaJton u6tede6 e6t.'. compJtom-i60? 

Germán: 
No fué tan claro al comienzo, el cómo se concretaría 
este compromiso nuestro, .. el compromiso de un servi­
cio a la Iglesia y de una vida sencilla ... re ro una 
cosa estaba clara, tenía que haber un esplritu de 
pobreza. 

M. Teresa: 

8 -

Pero eso fué creciendo 
nos íbamos inquietando 
con los pobres ... 

muy de a poco... a medida que 
con el trabajo en la Iglesia, 

\ 

Germán: 
Cada día descubrimos nuevos aspectos de este compro­
miso de una vida pobre. Ahora nos estamos planteando 
la necesidad que significa para las CVX de Chile el 
abrirse a los sectores más populares, Sería un enri­
quecimiento para las CVX y para esos sectores. 

¿Cama han tornado e6.to l06 n-iño6? ¿No 6e han Jtebelado 
ante una v-ida .tan d-i6eJtente, en el tene.Jt y la¿, a6piJta­
c-ione¿, a la que llevan 6U¿' amigo.ó y compai1eJto¿, de CUJt¿,O? 
¿A la que l.eeva .toda la pJtopaganda y el med-io amb-ien.te? 

M, Teresa: 
Los niños han crecido en este ambiente, Nos han acom­
pañado en todo desde chicos. Con los 7 hombres no he­
mos tenido mayor problema fuera de una u otra pequeñez, 
gracias a que son ignacianos y la formación del cole­
gio San Ignacio muestra como ideal esta forma de vida, 

Así, ellos aunque reclaman a veces, en el fondo quieren 
esta forma de vida, los satisface. Con las niñitas ha 
habido más dificultad, alguna encuentra que ésta es. 
una espiritualidad deT'lasiado absorbente y exageTada; 
dice esto por 10 que ve en nosotros .. 

¿N o ¿,e c.aMan lo¿, niño� de que Ud.ó • .tengan tanta.ó ac­
t-iv-idade.ó 6ueJta. del hogaJt? iC amo c.ompa.g'¿nan e.ó.ta.ó ac.­
t-ividade6 can .ea v-ida de 6amilia? 

M. Teresa: 
Cuando eran chiquititos sólo Germán participaba en la 
pastoral de la Parroqula y yo me quedaba cuidando a los 
niños, era mi contribución a la pastoral. Cuando todos 
fueron creciendo yo ·comencé a acompañar a Germán y los 
niños comenzaron a reclamar de que nunca estábamos en 
la casa. Ahora que están más grandes y que ellos mismos 
tienen sus propias acti vidades pastorales nos comprenden 
más. y también nosotros nos hemos equilibrado gracias 
a sus críticas. Todo 10 antes dicho no significa que 
nuestra vida sea muy ejemplar, que en todo estemos de 
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acuerdo o que no haya diferencias entre nosotros. En la 
convivencia diaria de once personas todos distintos, 
h<.J-Y. 

dificul tades de carªcter, de adap tación o de. 
afec­

t1v1dad. A veces, German. y yo Somos muy imposit1VOs Y 
cuando 105 hijos buscan su propia ide'ntidad, aquello 

105 molesta. Nuestras motivaciones no siempre los in­
quietan, nuestra forma de educar la encuentran anti­
cuada, etc. Por todo esto ahora estamos reforzando la 
vivencia de la relación familiar. Nuestros hijos apre­
cian mucho todo 10 que les hemos dado aquí, pero se 
resienten de la ausencia de los papas • • .  creo que so­
mos estado más ausentes de 10 qUe hubiéramos querido. 

Germán: 
Sin embargo, creo que el ayudarlos a percibir este 
vuelco nuestro al exterior en una acción de servicio, 
y de servicio a la Iglesia y a los pobres ha sido la 
mejor catequesis que hemos podido dar a nuestros hijos. 
Es la catequesis de la vida, que no se estructura como 
la de la Parroquia o la del Colegio, sino que se bebe 
en el ejemplo o la palabra adecuada en el momento opor­
tuno. 

M. Teresa: 
Los niños nos han ayudado mucho a ser consecuentes y 
a crecer. Porque, si no se vive en la casa lo que se 
enseña afuera, la vida se convierte en una mentira. 
Ellos nos obligan a revisarnos, esto ha sido de una 
riqueza extraordinaria, porque nos ha ayudado a corre­
gir actitudes. poco a poco, paso a paso, a lo largo de 
muchos años. 

Germán: 
El hecho de tener tantos hijos nos ha a�uclado a des­
cubrir nuestra vocación, a dese orir cual es nuestro 
campo de acción, y que éste está, prioritariamente, en 
la pastoral famil iar. 

ha ayudado 
el eam"¿l1o? 

el d"¿�ee�l1"¿m"¿el1to 
¿En QUé. 6o�ma? 

Germán: 

10 -

Claro que sí. Se nos ha creado el habito de preguntarle 
al Señor por dónde va el camino. Poner las cosas ante 
el Señor para poder elegir con libertad y, a veces, 

¡ 
, 
, 

decidir deJar algo porque estamos sobrecargados ... lo 
que nos quita libertad. Creo que nos ha ayudado a des­
cubrir que las CVX tienen que darle sentido a vivir la 
pobreza como opción evangelica que trae acercamiento al 

Señor. Al consumismo, que yo creo demoníaco, hay que 
atajarlo con el testimonio de la propia vida. con el 
ejemplo y con el cambio de las estructuras que nos 
están pervirtiendo como este hiperconsumismo que se 
vive. Hiperconsumismo que no se' detiene a considerar 
los morales y de fe que acarrea. Creo que para ser 
evangelizadores necesitamos estas muestras de conse­
cuencia entre 10 que predicamos y 10 que vivimos. Esto 
es algo que aún estamos madurando; como el ser CVXdebe 
llevar al amor efectivo. 

¿Qué. f,"¿gI10f, vú..¿blef> han ten..¿do lof, n-<./'lOf, paJta peJte..¿b"¿Jt 
ef,a ope"¿ón de udh. poJt una v..¿da heneilla y de heJtv"¿e"¿o? 

Germán: 
La vida que nos ven hacer y que ellos hacen con noso­
tras. Además, han crecido teniendo que ayudar en la 
casa. Como somo.s muchos, todos tenemos que ayudarnos. 

Hay que distribuirse el trabajo de la casa; cada uno 
tiene sus obligaciones y, además, se van rotando en 
lavar platos, cocinar, etc ... 

M. Teresa: 
Esto los ha enseñado a ser serviciales. Por supuesto 
que no son santos y que reclaman muchas veces ... es 10 
normal. Pero, poco a poco, la ?�titud de servicio ha 
ido haciéndose natural en ellos. Sobre todo cuando ven 
que el papa ayuda en las cosas de la casa cuando llega 
de la oficina, y no espera ser servido. Esto influye 
mucho, sobre todo en una casa con siete hijos varones· 

¿U�tedeh e�een que ehta. ope"¿ón po./t 
y de f,eJtvi�"¿o ha �"¿do una. 6uente de 
tJtimo n"¿o? 

German: 

una v..¿da .6 eHe..¿lla 
aP�aJtla en el ma-

Y o  creo que sí. De crecimiento en el amor y vida de 
pareja. Y también en la vida con los niños. La falta 
de competi vidad en cuanto a tener cosas nos ha dado una 
riqueza mucho mayor ... un deseo de encuentro personal ... 
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M. Teresa: 
Realmente ha llegado a no interesarnos el consumo. 
Tenemos 10 necesario y vivimos bien sin ambicionar lo 
que no tenemos. También el vivir en este barrio nos ha 
ayudado mucho ... y el apoyo del Colegio San Irnacio 
donde los padres jesuítas inculcan los mismos valores 
que nosotros queremos encarnar. Creo que esa es una 
veta muy rica para las CVX y las familias. 

Uhtede.ó dan la '¿mpJteó'¿ón de 1'1.0 QueJteJt c.ompetiJt en lo 
que c.ompite el mundo Ij de -teneJt muc.ho '¿n-teJr.é-h paJt c.om­
pe-t'¿Jt en lo Que no c.omp,¿-te el mundo. Eó-to ¿loh núia.ó 
lo c.ap-tan? ¿Ayudan a eleg'¿Jtlo una y o-tJta vez an-te lOh 
de.óa{Zoh de ca.da dI.a? 

M. Teresa: 
sí. Este ha sido un regalo grande del Señor que ha ido 
mostrando su camino a través de hechos y acontecimlen­
tos. 

German: 

12 -

También hemos ido descubriendo que ésto no es sólo una 
locura; porque hemos sentido la confirmación de la Igle 
sia para este estilo de vida. Nuestros Obispos están 
diciendo lo mismo, la Conferencia Episcopal, Puebla, el 
Papa. Entonces uno se siente confirmado en su elección 
y esto da mucha fuerza para continuar ... claro que no 
vamos a salir a remecer a los de mas , porque hay que 
respetar la libertad del otro. Pero el testimoni� de 
vida que se traduce en pequeñas cosas es muy importante. 
Esto requiere mucha oración para ser consecuente. Hay 
que orar, leer, formarse para lograr esa consecuencia 
interior que se traduzca en vida. Poco a poco, hemos 
requerido de mas oración para esta forma de vida que 
no es normal en el mundo de hoy; no es la que yo veo 
en la oficina ... Hay que estar luchando internamente y 
es una lucha muy fuerte. Pero, el Señor ha ayudado a 
que nuestras aspiraciones se vayan centrando cada vez 
más en el servir y no en el tener. Y para que esto sea 
posible es indispensable una profunda vida interior. 

¿ La. gen-te 
c.onóul-tan 

Germán: 

Que -te Jtodea., 
mucho Jtehpr.c.-to 

loó que -tJtabajan c.on-tigo. 
a. eh-ta. 6oJtma. de vida.? 

te 

Mucho. No entienden ... y les llama la atención. Pero 
de laque mas consultan es de sus problemas personales, 
porque suponen que yo tengo todas las respuestas ... 
Es te es un servicio mas que puedo pres tar. Llama mucho 
la atencion que yo no me preocupe de asegurarme el 
futuro; pero. la verdad es que, si estamos en manos de 
Dios ... 

M. Teresa: 
De hecho nosotros nunca hemos tenido ahorros. Vivimos 
del sueldo de German (sueldo mensual de empleado) y 
trabajamos bastante en actividades de Iglesia y no en 
actividades remuneradas. 

Germán: 
Creo que el diálogo que se ha ido dando entre nosotros 
y con los niños es nuestra verdadera riqueza, el gran 
ahorro. Todas las cosas se conversan y se toman las 
decisiones en conjunto. Esto 10 hemos ido aprendiendo 
a 10 largo de 26 años y nos ha costado bastante logra! 
lo. Tal vez por eso no buscamos susti tutos en 10 mate­
rial. 

V. el do1'.oJt ¿que papel ha jugado en lM v,¿dM de Uh-te 
de.ó ? 

Germán: 
Tenemos que agradecerle a Dios, el no haber sufrido 
hasta ahora un gran dolor. Vemos tantos problemas, 
tanto dolor, tanta dificultad alrededor nuestro 
Dolor no nos ha tocado, pero cruz sí ... pequeña, in-
comparablemente pequeña en comparacion .. . 

M. Teresa: 
Cruz, sí; sinceramente, cruz, sí. 
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¿Vónde e�ta la Qkuz? ¿Vónde �e �¡enten uótedeó aQom­
rañando al Seño� en Q�UZ? 

M. Teresa: 
Sobre todo en problema de caracter; la cruz difícil de 
la vida diaria: paciencia, rutina ... A nosotros nos ha 
costado mucho ponernos de acuerdo en muchas cosas. 
Especialmente en la educacion de los nlnos teníamos 
puntos de vista muy diversos. Nos ha costado mucho 
equilibrarnos y ll egar a acuerdos. Hemos tenido difi­
cultades serias en eso. Y hemos mantenido la unidad y 
el amor y la famil ia principalmente en base al apoyo de 
la Iglesia, al apoyo en Jesucristo, a l a  oracion y al 
discernimiento. El poder superar problemas nos ha ido 
fortaleciendo mucho. No creo en l a  vida color de rosa 
de l os matrimonios sin pro"blemas. Para salir adelante, 
para superar dificul tades, hemos necesi tado mucho apoyo 
de la Igl esia. Si hay tanto desastre matrimonial se 
debe a que la gente bU$ca apoyo donde no lo hay ... 

Germán: 
Cuando cada uno busca sus propios intereses, sus propias 
mezquindades , todos las tenemos, entonces la familia se 
rompe. Yo aprendí del Padre Hurtado que en la medida 
en que uno se preocupaba del otro, dejaba de nreocupar­
se de sí mismo y se estaba preocupando de Dios y si se 
preocupaba de sí mismo se estaba centrando en 10 demo­
níaco: el egoísmo, el egocentrismo. Hay que salir de 
uno mismo para ir al encuentro de los dernas, donde 
esta Dios. Y eso es el servicio: en la familia, en el 
trabajo, al mundo. Y el servicio que uno presta aDios, 
siempre Dios 10 retribuye en forma increíblemente 
mayor. Así se va creciendo en el grado de confi'a,nza en 
Dios. Cada vez nos sentimos que estamos más en SUS 
MANOS. 

• • • 

y la conversaClon siguio por estos derroteros, aprendí 
tanto que quisiera públicamente agradecer a Germán y María 
Teresa por su generosidad, por querer compartir conmigo y 
con toda la comunidad CVX, su vida y anhelos, sus alegrías 
y dolores, su amor y su intimidad. 
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